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AÑO NUEVO... 
ALCALDE NUEVO 

El t iempo, en su ve lo / carrera, 

ha arrojado al mundo de lo que 

fué y ya no es, al abismo de la 

nada, al año 1916. Con él se fue

ron ilusiones defraudadas, espe

ranzas frustradas, proyectos irre-

al izados. . . Con el m.nbicn se fue

ron Ujirones de nuestra vida, mu-

mcntos preciosos de nuestra.exis-

icncia, que una vez perdidos 

jamás volveremos a recuperar. 

. Pero el tiempo también, con su 

andar vcrtÍ2,ino.^o y con su operar 

incesante, ha hecho turí^ir del 

fondo de lo que no era un nuevo 

año, el 1917, que al presentarse 

auie nosotros, l leno de vida y 

Ipzania, despierta en nuestros es

pí r i tus nuevas esperanzas, ilusio

nes risueñas, ensueños máí^icos, 

que nos dan fuerzas y alientos 

para arrojarnos con valentía y con 

la, sonrisa del inocente a ese mar 

proceloso cuyos trescientos sesen

ta y cinco días serán, a no dudar

lo , o t ros tantos escollos, donde de 

nuevo han de estrellarse esas du l 

ces visiones, que nos confortan y 

esas esperanzas que nos animan. 

Desde que el t iempo fué, hasta 

que los días dejen de ser, esto y 

no otra cosa traerán los años que 

acaban y los que empiezan a la 

loca humanidad, que , cual fugaz 

meteoro , cruza por este laberinto 

que Jlatpamos mundo . 

Pe ro dejémonos de añejas filo

sofías que tan poco dicen a los 

hombres de estos siglos y volva

mos nuestra mirada a la política 

de nuestro pueblo, sujeta coino el 

t iempo a los vaivenes de la iu-

constancia y s iendo, como los 

años , causa de alegrías y tristezas. 

Con cl año 1916 ha concluido 

su vida ptibJica una de las fraccio

nes en que se d ivide el part ido 

liberal que nos gobierna. A. un 

periodo de cruenta y sorda lucha 

siguió otro de coniicnd.i más fran

ca y descubierta. Los que se con

sideraban postergados por no dis

frutar con la abundancia que de

searan del sabroso Lurróll que el 

presupuesto f.ibrica, fueron poco 

a poco reimiéndose, atraídos, no 

por la simpatía ni j:)or el ideal po

lí t ico, sino por el afán de derribar 

lo C|uc se mostral)a reacio a saciar 

por coinplcio la loialidad de sus 

aspiraciones. 

Podrá :.lorarse la pildora con la 

promesa de un Gobierno p:u'a cl 

día de mañana, y con cl falso oro

pel de un ascenso que a nada con

duce. El hecho cier to , real, in

discutible, es que .los disii.lentcs 

han triunfado, que los que suspi

raban por el manilo lo han conse

guido, y que 1). Diego iM.'.I^()pe/., 

caudillo elc( to, aunque ci rcuns

tancial, de los descontentos , se 

encuentra ya en posesión de la 

poltrona presidencial de nuestro 

concejo y con el bastón de borlas 

en sus manos. 

En el rico yantar de un ban

quete se dio por terminada una 

gestión política de siete años y 

entre los plácemes de los que 

adulan y los parabienes de los c|ue 

esperan da pr incipio otra gestión, 

que , al decir de algunos, ha de 

ser de moralidad, justicia y hon

radez. 

Quédese para los profetas el 

anunciar lo futuro; entonen him

nos de gloria al nuevo alcalde ¡os 

que en él vean el ins t rumento 

apetecido a sus hnes polí i icos y 

sociales. Noso t ros , que no somos 

de los primeros y abominamos de 

los segundos , guardamos silencio 

respetuoso ante los hechos veni

deros, y según sean éstos, asi se-

rá'n, o nuestros aplausos sinceros o 

n.ucstras acres censuras. 

Porque eso si—y ent iéndanlo 

bien los que pertenecen a una 

agrupación solo por hnes lucrat i 

vos y egoístas—siei-npre esiaremos 

frente a frente a la política liberal 

que padecemos, siempre defende

remos nuestros ideales y combati

remos los contrarios, pero esta 

oposición, lejos de ser apasionada, 

sistemática y rutinaria, será lógi

ca 3' racional, aplaudiendo lo C[ue 

sea digno de alabanza y atacando 

lo que sea acreedor de severo re

proche. 

No pariicipamos de la creencia 

de esos pocos que ya quieren ver 

brillar cl sol de la moralidad y de 

la justicia en el enturbiado hor i 

zonte de nuestro desventurado. 

A y u n t a m i e n t o , pero nos alegra

ríamos que nuestros juicios fueran 

los equivocados para asi demostrar 

ante la opinión pública q u e e l . i t t -

sondable abismo que nos separa 

del nuevo Alcalde no es obstáculo 

a que le tributemos ekigios, si sus 

actos lo merecen. 

Esto , que ya seria principio de 

biei)estar y no pequeña felicidad, 

deseamos a nuestro pueblo en cl 

año que comienza. ¡Dios haga 

que no sea una nueva ilusión de 

las que se evaporan o una infun

dada esperanza que luego nos ha

ga llorar! 

RÁPIDA 

lómenlos de angustia 

Cada día, cada momento que 

pasa se entenebrece más y más el 

horizunte de la polí t ica. El país, 

cual nuevo Prometeo , se re tuerce , 

su!re tremendas convulsiones al 

recibir lacerados, picotazos y al 

sentir desgarrar sus carnes las ah-

ladas garras del buitre condal. Su

premos instantes, éstos, en que el 

alma nacional tiene su vida pen

diente de un hi lo, y sus hijos, 

[jresas de mortal zozobra, aguar

dan fatigosos y calenturientos se 

administre a la enferma querida 

la póciiTia salvadora, y el 1 lempo 

pasa, y cl médico duerme y no 

responde a la llamada dolorosa, a 

los fuertes golpes que dan con ef 

aldabón.en la puerta vetusta y se-

cidar de la casa solariega tantos 

miles de interesados en la salud 

de la Patria. 

Es una noche tormentosa la 

que atravesamos; rasgaduras cár

denas sufren las nubes que ruedan 

por los cielos; ininterrumpido tro

nar se escucha; la corriente de 

fangosas aguas nos amenazan con 

la muerte; la tierra se estremece 

en sísmica convulsión y el horror 

domina en todos ios corazones y 

sobrecogidos de espanto, con la 

oración en los labios y lasmlanos 

cruzadas apretadamente piden a 

la infinita misericordia alboree 

el día luminoso y soñado que ahu

yente aquel insoportable exterior 

de agonía que alimenta la insacia

ble codicia'dcl-avaro que hoy todo 

lo domina y todo lo puede. 

¡Infernal d ragón , ' a quien tirios 

y t royanos anatematizan, y apcsar, 

de todo vive y se endiosa ocupan

do el asqueroso trono de la ind i 

ferencia! ¡Buitre carnicero, a quien 

la inmoralidad y el acaso tituló 

presidente como Ati la cónsul a su 

caballo, y el imperio romano eje

cutores de la justicia humana a 

los t igres, a las panteras y a los 

leones . . . ! 

Y en aquella noche in te rmina

ble, secular, avanza glor ioso, nim

bado por la luz de la esperanza, 

cual nuevo David , el mantenedor 

de los españoles triunfos, que ha 

de aplastar, la angulosa cabeza del 

monstruo que hace que agonice 

al pueblo trabajador y sufrido de 

la tierra hispana. 

RASDEBÁN , 

¡Loor a mi haelia! 

Por si acertaran algunos sabios 

inodernos que suponen que la vi

da es comiin a todos los reinos de 

la Naturaleza, y , por consiguien

te, que lo mismo cl hombre que 

los minerales viven, puesto que 

tienen fuerzas propias y predilec

ciones para su asociación, :sin ex

cluir los minerales , con-:o lo de-
Diputación de Almería — Biblioteca. Distrito, El (Vélez Rubio). 17/1/1917, p. 1


